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			SINOPSIS

			

			

			

			Laura, una mujer de ciudad, se refugia en un pequeño pueblo de Soria huyendo de un pasado traumático. Una mala experiencia hizo que dejara la medicina, pero cuando Ángel, el alcalde, se entera de que hay una doctora entre ellos, tratará de convencerla para que se quede a ejercer en aquel remoto lugar.

			Laura deberá acostumbrarse a la vida en el campo, a mantener a raya aquel pasado que la hizo desviarse de su camino, a aprender a convivir con unos vecinos demasiado entrometidos y a lidiar con Ángel, un hombre salvajemente seductor con la norma de renegar de novias y ataduras, que le hará olvidar la razón por la que huyó al pueblo.

			Lo que ella pensaba que iba a ser una estancia sin muchas complicaciones, acaba convirtiéndose en una vorágine de sensaciones, situaciones graciosas y tórridos encuentros.
¿Conseguirá Laura llevar a cabo su plan en aquel pueblo? ¿Podrá Ángel negarse a la irresistible tentación que ella le supone?

		

	


	
		
			

			

			UNA IRRESISTIBLE EXCEPCIÓN
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			PRÓLOGO

			

			

			

			¿Vaqueros con deportivas o vestido y tacones? Ésa era la pregunta que llevaba dándole vueltas en la cabeza más tiempo del que le hubiese gustado admitir, ya que no era una mujer que estuviera demasiado pendiente de la ropa ni de la imagen que proyectaba, pero en aquella ocasión quería causar una buena primera impresión y dejar un poco de lado su vena práctica y cómoda, que sin duda le gritaba que eligiera la opción más acorde a su personalidad. Al final, después de analizar los pros y los contras de ambos conjuntos, optó por el que creyó que sería un acierto, pues le atribuiría en el acto un aire respetable y serio, aunque esa apariencia estuviera bastante alejada de lo que en verdad era: una bocazas atrevida a la que le tocaba morderse la lengua en más de una ocasión. Se cepilló el cabello concienzudamente, intentando darle el aspecto de recién salido de la peluquería, aunque llevara muchísimo tiempo sin pisar una. Luego se maquilló sutilmente, dándole protagonismo a sus ojos, concentrados e impenetrables, y añadiéndole un toque de color a sus labios. Se miró por última vez en el espejo y quedó conforme al comprobar que daba con el perfil que deseaba para afrontar aquella importante decisión, así que, con resolución, cogió su bolso, las maletas y cerró el diminuto piso donde vivía para ir a buscar su práctico coche. Antes de arrancar el motor de su Citroën, se miró por última vez en el pequeño espejo del parasol, llenó de aire sus pulmones y se deseó suerte a sí misma, porque sabía que la necesitaría, ya que no iba a disfrutar de unas dulces vacaciones, sino a cumplir una misión.

			Las más de dos horas que pasó al volante le dieron para reflexionar sobre muchas cosas... Revivió aquella situación que provocó que recondujera su vida y que la volvió mucho más fuerte de lo que había sido hasta ese momento. Pensó en su madre y en su padre, en sus compañeros de trabajo... Reprimió un suspiro al cerciorarse de que no había muchas más personas en su vida; un pequeño círculo, sí, y dentro del mismo no había ningún hombre, no después de él... Habían transcurrido ocho años desde entonces y, aunque no había cerrado las puertas al amor, tras aquella relación se centró en redirigir su existencia, en volcar todas sus energías a ser mejor desempeñando su trabajo y desprenderse del sentimiento de culpabilidad que, era consciente de ello, la perseguiría hasta la tumba. Aunque a cualquiera que la hubiese conocido años atrás la ausencia de una pareja le parecería extraño, para ella había dejado de ser tan importante contar con alguien que la quisiera, alguien que siempre estuviera a su lado, a quien amar, a quien cuidar y con quien compartir su día a día... Esa fantasía que había albergado desde pequeña se había hecho trizas al darse cuenta de la triste realidad que había vivido cuando él irrumpió en su vida y le hizo modificar su rumbo para siempre...

			Todo lo que había conseguido durante ese tiempo que había transcurrido después de aquella relación que marcó un antes y un después en su existencia, lo dejó aparcado, a la espera; tomar aquella decisión no le había resultado sencillo, pero era consciente de que sin duda merecería la pena. Ella era así, una luchadora nata, una mujer capaz de hacer cualquier cosa por una causa; era muy tenaz y no se rendía fácilmente...

			Un cartel blanco la avisó de que había llegado a su destino. Con un cosquilleo latente en el estómago, detuvo el coche al lado de un hombre de unos ochenta años.

			—Buenos días —saludó risueña—. ¿Me podría decir cómo se llega a la Albada?

			—Claro, joven. Tienes que salir del pueblo y coger un camino no asfaltado que cruza los campos de cultivo. Si no te sales de esa pista, llegarás a la Albada sin problemas —señaló el anciano mientras se apoyaba en la ventanilla abierta y no disimulaba el interés que había despertado su pregunta, además de examinar, concienzudamente, su indumentaria, el automóvil que usaba e incluso el interior del vehículo.

			—Muchísimas gracias —dijo poniendo de nuevo el Citroën en marcha cuando el lugareño se incorporó.

			—Joven, ten cuidado, que con ese coche no llegarás muy lejos —soltó el octogenario, pero su advertencia resultó inútil, pues ella ya estaba demasiado lejos como para oírla.

			Laura tomó la rústica vía que le acababa de señalar el buen vecino y avanzó por ella a la vez que se planteaba lo bonito que podría ser residir allí, rodeada de tantos árboles, de tanta tranquilidad; era un lugar muy distinto de todos aquellos en los que había vivido, y se prometió aprovechar la ocasión que le habían brindado para descansar y valorar todo lo que había logrado en esos últimos años...

			Lo que ella todavía no sabía era que aquella aparente tranquilidad que había percibido en un primer momento, se vería alterada inesperadamente, y también ignoraba que descubriría, durante su estancia allí, que el fin de una circunstancia puede llegar a ser el principio de algo asombroso.
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			Ser ganadero y agricultor en los tiempos que corrían era algo poco común entre la juventud, que huía del campo a la menor oportunidad para irse a trabajar a las grandes ciudades, dentro de oscuras oficinas y con un horario cómodo que les permitiera compaginarlo con su vida personal o con cualquier actividad de ocio que se les antojase. No podía negar que su estilo de vida era estoico y sólo apto para personas a las que no les importase echar horas de más, pero también le aportaba el sosiego y la paz que necesitaba.

			Aquella mañana se levantó como siempre, con una sonrisa en los labios y dispuesto a dar el máximo, como era costumbre en él. Se dirigió a sus tierras en una camioneta Toyota Hilux de color azul, su último capricho después de vender a muy buen precio las cosechas de ese año. Mientras conducía, observó el cielo anaranjado que avecinaba un nuevo día; las pocas nubes grises que quedaban, pues se había descargado una fuerte lluvia la noche anterior, conferían un precioso paisaje desde allí.

			Detuvo el vehículo cerca de la gran construcción hecha en madera con forma alargada, de una sola planta, que ocupaba casi todo el ancho de aquella llanura elevada desde donde se podían divisar todas las hectáreas que poseía su familia desde hacía décadas. Aquel edificio estaba dividido en dos sectores: uno era el establo, donde se resguardaban los animales de las inclemencias climatológicas y de las inhóspitas noches, y el otro era utilizado como almacén para guardar las herramientas y los vehículos que necesitaba para trabajar la tierra. Se dirigió a una de las tres puertas de acceso y entró con paso seguro.

			—Buenos días, Avispado —saludó mientras se acercaba al precioso alazán que resoplaba de júbilo al ver a su dueño—. Vamos a dar un paseo, chico.

			Ángel le colocó las riendas y lo guio hacia la explanada situada frente a aquella casa. Mientras el animal comía algún matojo de hierba de los que hallaba a sus pies, abrió la puerta del establo, donde dormitaban las ovejas.

			—Venga, chicas, ¡a desayunar! —exclamó, para luego observar cómo sus ovejas salían de allí dispuestas a zamparse todo lo que se encontrasen por el camino—. ¿Dónde está Lana? —preguntó al darse cuenta de que le faltaba aquel apreciado animal—. ¡Lana! —llamó con presura.

			De repente, un precioso perro labrador de color canela se le acercó moviendo el rabo con alegría. Ángel se agachó y le acarició la cabeza con cariño, mientras éste se deshacía por los mimos recibidos de su amo.

			—Vamos, Lana, hay que trabajar —dijo dándole una pequeña palmada en el lomo, haciendo que el can se pusiera cerca de las ovejas para así vigilarlas.

			Cuando vio que su perro ya estaba atento al rebaño, cogió las riendas de su caballo y se subió a lomos de éste en un movimiento rápido y preciso. Recorrió sus tierras para comprobar cómo iban las siembras de ese año y controlar que todo estuviese en orden, como él quería. Aquél era un trabajo de nunca acabar, pero, lejos de molestarle, a Ángel le encantaba todo aquello.

			Después de un largo paseo con Avispado, se puso a cortar leña mientras de vez en cuando observaba cómo seguía pastando su rebaño, tranquilo al saber que sus hombres estaban cuidando de sus tierras con el mimo que él exigía para aquella tarea. Las horas pasaban de una manera veloz cuando trabajaba y tuvo que hacer una pausa a media mañana para comer algo, avisado por el rugido alarmante de su estómago, que reclamaba el suculento bocadillo de jamón que se había preparado antes de salir de su casa.

			Entre mordisco y mordisco, pensó en lo feliz que se sentía estando allí, vigilando sus tierras, cuidando a sus animales y trabajando su cuerpo sin casi darse cuenta, sin tener que machacarse en el gimnasio ni pagar ninguna matrícula para pertenecer a uno, simplemente haciendo lo que le gustaba, al aire libre, acompañado de sus bestias y rodeado de aquel paraje sin igual. ¡Qué sencillo sería todo si no necesitase nada más!, sólo eso... Pero, claro, él era un hombre con ciertas necesidades que no se aliviaban exclusivamente con el trabajo en el campo... Sabía que entre los vecinos tenía cierta fama de mujeriego, aunque él creyese que no había para tanto..., más bien, todo lo contrario. No era el más atractivo del lugar, debía ser sincero en ese aspecto; era un chico normalito, pero que poseía algo que gustaba a las féminas...; no a todas, por supuesto, pero tampoco pretendía ser un donjuán. Era un joven más, con una serie de reglas, sí, pero al que no le gustaba engañar a nadie con falsas promesas. Debía reconocer que no todo habían sido ligues esporádicos y que había tenido una relación seria hacía un tiempo, una que estuvo a punto de llevarlo lejos de esas tierras que tanto amaba, abandonando todo lo que era, su propio sello, su identidad... Lo cierto era que, hoy por hoy, se encontraba de maravilla en ese estado civil: haciendo y deshaciendo sin dar ninguna explicación a nadie. Él quería divertirse, ¿acaso era malo hacerlo si la otra persona también lo deseaba? Además, se consideraba un tipo sincero, legal, y, cuando quería estar con alguna chica de manera más íntima, le explicaba —antes de entrar en acción— que no pasarían de una noche de pasión y sexo. Por tanto, nadie le podría reprochar nada en el futuro. ¿Y dónde dejaba el amor? Pues apartado, enterrado y rodeado con multitud de candados y alambre de espino, ya que su experiencia en ese ámbito lo había dejado tocado y casi hundido. Por ello se prometió que nunca volvería a pasar por algo así, y dejaba las historias amorosas para los demás. Él era feliz con lo que tenía, no aspiraba a nada más, no requería nada más.

			Después de finiquitar su bocadillo, siguió partiendo leña. El sol comenzó a calentar su piel y le tocó despojarse de la camiseta para proseguir con aquella tarea tan necesaria para cuando llegara el frío, ya que con esos troncos cortados podría calentar su casa y la de algunos vecinos. Él siempre tenía leña de más, por si éstos le pedían...

			—¿Qué pasa, Avispado? —preguntó al rato, cuando vio que su caballo alzaba la cabeza y movía las orejas, intentando captar ese sonido que le había llegado segundos atrás, pero que él no había percibido.

			En ese mismo instante Lana comenzó a ladrar mirando en dirección a la pista que llevaba al pueblo, así que supuso que alguien se acercaba a visitarlo. Los minutos trascurrieron y nadie llegó, pero sus animales seguían alterados. Sin pensárselo demasiado, dejó clavada el hacha en el gran tronco que hacía de soporte para partir los trozos de leña, cogió las riendas de su caballo y se subió a su lomo de un grácil salto; quería averiguar qué había ocurrido para que su perro y su caballo estuviesen así de nerviosos.

			—Lana, quédate con las ovejas —ordenó Ángel a su perro, que movió las orejas al captar el mensaje, para luego dar media vuelta y hacer lo que le había ordenado su dueño.

			Salió al camino sin asfaltar que llevaba al pueblo y avanzó a trote medio. Después de una pronunciada curva, vio un automóvil parado en mitad de la pista, un coche pequeño con las ruedas semienterradas en el fango, más indicado para transitar por la ciudad que por mitad del campo. El capó estaba levantado y de él salía un denso humo gris que presagiaba una importante avería, pero no vio a nadie cerca. Tensó las riendas para que Avispado anduviese más despacio a medida que se acercaban; al poco, cuando estaba a escasos metros de aquel Citroën Saxo rojo, emergió del interior una mujer de estatura media, con curvas marcadas y muy femeninas; el cabello rubio liso le caía por la espalda como una cascada, y lo miró con tanta alegría como si le hubiese salvado la vida. Ángel no entendía qué hacía una chica como aquélla allí, ataviada como si pasease por la capital, con un vestido verde que le llegaba hasta las rodillas, holgado pero que se ceñía a la cintura con un cinturón marrón de piel, que hacía juego con los zapatos de tacón que calzaba y que le impedía andar por aquel terreno fangoso, pues el barro se adhería a sus pies con cada pisada que daba.

			—¡Ay, menos mal! Creía que me iba a tocar andar hasta el pueblo a por ayuda —exclamó la mujer con alivio, mostrándole una dulce sonrisa que le suavizó todavía más el rostro e intentando no mancharse demasiado con aquel terreno encharcado.

			—Ese coche no es el indicado para andar por estos caminos —comentó Ángel sin apearse del caballo y aproximándose a ella; ésta, de pie cerca del vehículo, le recorría con la mirada su torso desnudo sin ningún disimulo.

			—Ya; me he dado cuenta... —Chasqueó la lengua mientras apoyaba una mano en la cadera y ladeaba un poco la cabeza, haciendo que su larga melena se meciese en esa dirección.

			—Tú no eres de aquí... —susurró procurando encontrarle lógica a esa escena, ya que no entendía qué hacía esa chica en mitad de esas tierras.

			—¡Anda! Veo que eres un chico avispado —soltó haciendo que Ángel sonriese por el adjetivo que le había otorgado.

			—Avispado es él —indicó mientras le acariciaba la cabeza a su caballo sin perder la sonrisa y provocando que ella lo mirase sin comprender nada de lo que decía.

			Ésta comenzó a avanzar hacia él, con paso inseguro, haciendo de ese paso natural algo casi imposible. De repente, uno de sus zapatos se quedó adherido al suelo, provocando que esa pierna no acompañase a la otra, desestabilizara su cuerpo y perdiese el equilibrio, por lo que cayó de manera ridícula ante Ángel. Éste aguantó estoicamente las ganas que tenía de reírse de aquella situación tan cómica, pensando que la gente de ciudad no tenía ni idea de moverse por el campo...

			—¡Oh, lo que me faltaba! —refunfuñó la mujer mientras sacaba el pie del lodo y conseguía desclavar sus rodillas de aquel terreno tan fangoso. Luego observó con disgusto su vestido manchado de barro e intentó limpiarse sobre él las manos, dispuesta a ensuciarlo un poco más si eso era posible, para poder desprenderse del que tenía adherido a las palmas.

			—¿Estás bien? —preguntó él avanzando un poco hacia ella.

			—Sí, tranquilo, vaquero, no hace falta que bajes tan rápido del caballo para ayudarme, no vaya a ser que te caigas y se te estropeen las botas... —soltó con ironía, molesta por lo que le había ocurrido delante de ese muchacho que ni siquiera se había dignado a bajar del animal para socorrerla, como si disfrutase viéndola pasar un mal rato...

			—Con esos zapatitos de princesa es normal que te caigas... Dime, ¿te has perdido o andas buscando a alguien por aquí?

			—Ni una cosa ni otra. Voy, o por lo menos iba —susurró echando un vistazo a su Citroën con una mueca de disgusto—, a la Albada. Me han indicado que debía tomar esta vía hasta el final...

			—Sí, en efecto, está al final de este camino... ¿Eres la nueva inquilina? —preguntó con curiosidad, al recordar que todo el pueblo estaba expectante por saber quién había alquilado la cabaña del Redondo.

			—Sí, soy Laura. ¿Eres el propietario?

			—No, no lo soy. Pero aquí todos sabemos de todos. ¿Vienes sola? —inquirió, extrañado de que una mujer como ella hubiese alquilado sola una casa en mitad del campo. No tenía mucha pinta de que le gustara la naturaleza, juzgó Ángel mientras la veía moverse torpemente, como si el terreno que pisara fueran arenas movedizas para ella; además, parecía estar atemorizada por hallarse en medio de la nada...

			—Sí —dijo irguiéndose con coraje y mirándolo con seriedad—. Bueno, ¿vas a ayudarme de una vez o te vas a quedar montado en el caballo mientras me bombardeas a preguntas? —le espetó, cansada de ver que aquel tipo no se ofrecía a echarle una mano y harta de notar cómo sus pies estaban llenos de barro, sintiendo aquel contacto gelatinoso y frío que la estremecía desde la cabeza hasta los pies.

			—Claro, mujer... —dijo acercándose con el caballo un poco más a ella—. Sube, que te llevo a la casa.

			—¿No podrías llamar para que viniese alguien a recoger el coche y, ya de paso, a mí? —susurró estudiando la altura de aquel alazán que resoplaba aburrido y cerciorándose del aspecto que tenía ella en esos momentos: vestido embarrado y piernas a juego, el look campesino ideal para montar a caballo...

			—Me he dejado el teléfono en mis tierras; como ves, no llevo nada encima —replicó, señalando su pecho descubierto con tal descaro que Laura no dudó en darle otro repaso a ese formidable torso mientras Ángel también se palpaba los bolsillos vacíos de aquel pantalón que se le ceñía a causa de la postura, sin dejar de mirarla fijamente, para demostrarle que no mentía al afirmar que no tenía manera de comunicarse con nadie en esos momentos—. Si lo prefieres, te dejo aquí y me voy a llamar para que vengan a recogerte... pero tendrás que esperar sola hasta que puedan acercarse.

			—¿Sola? —balbuceó Laura mirando alrededor, temiendo que algún animal salvaje le hiciese una visita—. Vale, llévame, pero ten cuidado. Nunca he subido a un bicho de éstos y me dan pavor —comentó mirando al caballo con cara de miedo y titubeando en sus movimientos para acercarse a éste por si le daba alguna coz—. ¿Y cómo subo? —preguntó calibrando la altura del alazán, temiendo que aquel vestido le impidiese ejecutar los movimientos indispensables para hacerlo.

			Ángel negó con la cabeza, exasperado por la conducta refinada y asustadiza de aquella mujer mientras él le tendía una mano para ayudarla.

			—Apoya el pie izquierdo en el estribo e impúlsate, yo haré el resto —le señaló.

			Laura cogió su mano dubitativa, temiendo cometer un error al fiarse de ese tipo al que le había costado ofrecerle ayuda, puso el pie donde le había indicado y dio un pequeño salto para poder subir encima del caballo, que volvía a resoplar, hastiado. Como el chico tiró de ella con energía, ella ahogó un grito al notar que su peso caía irremediablemente hacia el otro lado del animal, ya que entre los dos habían impulsado con demasiada fuerza; menos mal que Ángel la frenó y la ayudó a estabilizarse, salvándola de una situación todavía más embarazosa que cuando había caído de bruces en el barro; luego se aseguró de que se encontraba bien sentada justo detrás de él.

			—Gracias —musitó nerviosa mientras intentaba bajarse el largo del vestido, ya que en esa postura se le había subido notablemente, provocando que mostrase más de lo que le hubiese gustado.

			—Agárrate bien —le ordenó Ángel, procurando no mirar esas largas y moldeadas piernas que tenía pegadas a las suyas, para luego dirigir a Avispado por el camino que llevaba a la Albada.

			—¿Dónde? —inquirió asustada, mirando a su alrededor por si encontraba algo donde poder cogerse, como un asa o un saliente o cualquier cosa que no fuera esa musculada espalda que tenía delante...

			—Donde puedas —contestó con una divertida sonrisa; de inmediato notó que ella le tocaba la cintura con vergüenza, como si quemase, hasta que un movimiento brusco del caballo hizo que se aferrase a él con fuerza, abrazándolo con ambas manos y acercando su cuerpo al de él. Ángel sintió la suavidad de sus palmas e intentó no prestarle mayor atención, ya que era una fémina demasiado delicada para su gusto.

			Laura cerró los ojos para no ver lo rápido que avanzaba aquel animal; sentía que, en cada trote, en cada salto que daba por culpa de los movimientos del caballo, se acercaba inevitablemente más a ese hombre que iba semidesnudo y del que ella se aferraba como si no hubiese un mañana. Notaba el calor que emanaba de esa trabajada y espectacular espalda y percibía su respiración tranquila, tan alejada de la que ella tenía en esos momentos, debido al pánico que le daban los animales y a la proximidad de aquel atractivo joven. Además, estaba tan pegada a él que los vaivenes del galope hacían que su sexo rozase de una manera gloriosa con el trasero de su salvador, provocando que su corazón corriese más que ese alazán sobre el que se había montado. Maldijo por dentro al caer en la cuenta de que ni siquiera sabía cómo se llamaba ese chico, pues se había aferrado con uñas y dientes a la primera persona que había pasado por ahí, sin pensar en nada más que en salir de aquel lugar donde se había detenido su automóvil, tan alejado del pueblo y tan inhóspito que temió cualquier cosa. Había permanecido en el interior del vehículo casi media hora, asustada por la multitud de posibilidades, siempre tenebrosas y bastante inverosímiles, que se le pasaron por la cabeza —sin duda tenía una imaginación desbordante para ese tipo de asuntos—, temiendo que la única escapatoria sería cruzar aquellos campos, que no conocía y que se le antojaban demasiado peligrosos, a pie hasta llegar al casco urbano, ya que su teléfono móvil se había apagado justo en aquel momento, dejándola incomunicada. Afortunadamente, al cabo del rato, lo vio llegar, subido en ese deslumbrante alazán, con el pecho descubierto, mirándola extrañado, como juzgándola por haber osado pasar alguna línea invisible de su propiedad. La primera impresión que tuvo fue la de estar frente a un sexy cowboy americano que se hubiese despistado y hubiera ido a parar a tierras sorianas, luciendo sus músculos sin pudor alguno, sin importarle que su cabello, de color castaño y un poco largo por la parte delantera, se moviese libremente con cada salto que daba el caballo, reflejando en su postura, erguido y con la cabeza en alto, que confiaba en sí mismo y en el poder que irradiaba por cada poro de su piel.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó en un susurro, intentando obtener más información de su salvador y desviando sus calenturientos pensamientos, que se acrecentaban con cada nuevo roce con el joven.

			—Ángel... y esas de ahí —añadió señalando hacia la derecha con orgullo— son mis tierras. Están bastante próximas a donde tú vas a vivir...

			Laura abrió los ojos para poder ver lo que le había indicado y descubrió una extensión de cultivos, además de una preciosa edificación hecha en madera que le encantó.

			—Es precioso —declaró volviendo la cabeza para observar las ovejas que pastaban por la llanura y asimilaba aquella información.

			—Sí que lo es, y más si estás acostumbrada a paisajes de cemento gris —insinuó mirando de reojo a Laura.

			—¿Tanto se me nota que no soy de campo? —planteó enarcando una ceja, divertida por su veredicto.

			—Llevas tatuado «chica de ciudad» en la frente. —Luego anunció con una sonrisa—: Ya hemos llegado, ésta es la Albada —le comunicó mientras el caballo aminoraba su carrera al llegar a una maravillosa explanada rodeada de frondosos árboles.

			Laura miró por encima del hombro de Ángel y divisó una hermosa casita hecha de madera, con un tejado inclinado y una chimenea que sobresalía. Era una casita de ensueño en medio de una típica estampa rural, con un manto de diversos matices de colores, donde reinaba la naturaleza por excelencia.

			—Es bonita, ¿verdad? —planteó Ángel al percatarse de que ésta no hablaba.

			—Espectacular —susurró emocionada al ver dónde viviría a partir de entonces.

			—Espera, primero voy a bajar yo y así te ayudo a descender —explicó mientras le daba suaves golpecitos al caballo, que movía la cabeza con gusto.

			Se apeó de un salto, haciendo que se le tensionaran las piernas bajo ese pantalón vaquero desgastado, que había vivido tiempos mejores pero que le quedaban como un guante, haciendo de aquello algo muy sencillo y sensual a partes iguales. Laura tragó saliva al ver a qué altura estaba y observando sus zapatos de tacón sucios y el vestido que no se había estado quieto ni un instante desde que había subido a ese alazán. Miró de nuevo a Ángel, quien le tendía la mano para ayudarla, suspiró y se la aceptó para luego hacer lo que le iba indicando: el pie sobre el estribo y, con cuidado, dejar caer el peso. Sí, la teoría estaba muy bien, pero Laura jamás se había subido a un caballo y su nerviosismo y, sobre todo, su temor le jugaron una mala pasada y cayó en brazos de Ángel, que la sostuvo con cuidado para que no se lastimase.

			—Perdón, no soy muy buena en estas cosas —se disculpó mientras se apartaba de él como si su contacto quemase, ya que había tenido demasiado roce íntimo con aquel chico y no quería que pensase cosas extrañas de ella...

			—Ya veo, ya —farfulló Ángel mirándola extrañado, sin entender su comportamiento, ya que había estado pegada a él durante todo el trayecto y eso no parecía haberle disgustado tanto como ese último contacto—. El Redondo, el dueño de esta casa, vive allí —la informó a la vez que señalaba una pequeña cabaña que se hallaba a unos trescientos metros de distancia de donde ellos estaban.

			—Oh, genial —dijo a la vez que se recomponía el vestido y el cabello, alborotado por la carrera, intentando no mirar hacia abajo, pues el barro se había adherido de una manera alarmante y ridícula a sus piernas.

			—Voy a llamar a Ernesto para que recoja tu coche; le pediré que te lo traiga hasta aquí y así podrás sacar tus cosas. Supongo que luego se lo tendrá que llevar a su taller y tardará en devolvértelo.

			—De acuerdo. Muchas gracias, Ángel —dijo Laura con una sonrisa, agradecida de que ese hombre la hubiese socorrido.

			—Bienvenida al pueblo —comentó él frunciendo el ceño, reflejando lo que sentía al saber quién iba a ocupar la casa de la Albada; una mujer, de ciudad para más señas. ¿Un problema? Esperaba que no—. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.

			—Claro, claro —contestó con otra sonrisa mientras miraba la cabaña a la que tenía que ir a recoger las llaves—. Gracias por traerme hasta aquí, has sido muy amable —añadió con gratitud, haciendo que él asintiera con la cabeza al no saber qué responderle.

			Laura avanzó vacilante por aquel camino sin asfaltar pensando en las ganas que tenía de tener ya consigo su equipaje y tirar esos zapatos que con tan mal atino había elegido esa misma mañana para marcharse hasta ese pueblito soriano.

			Mientras tanto, Ángel la observó en silencio, asombrado por ver a una mujer como ella, que desentonaba tanto en aquel lugar y a la que parecían no gustarle demasiado los animales, dispuesta a vivir tan retirada del pueblo, en mitad del campo, sin aptitudes para afrontar esa vida. Cogió las riendas de Avispado y, de un salto, subió a lomos del alazán, que comenzó a andar a medida que él lo dirigía, sin dejar de contemplar la figura de esa chica, con el vestido sucio, el cabello alborotado y con la certeza de haber alquilado esa casa para una larga temporada. Se alejó de allí pensando en las razones que tendría Laura para mudarse allí; normalmente la gente joven se largaba a la ciudad a buscar mejores trabajos o una comodidad que en el campo no podía tener; al revés, nunca había pasado. Los pocos vecinos que había eran nacidos allí, ganaderos o agricultores, o ambas cosas, ya que esas tierras pasaban de padres a hijos. Todos se conocían, algo normal al ser poco más de cien habitantes, y, cuando llegaba alguien nuevo al villorrio, algo que sin duda era novedoso, se trataba de personas mayores que necesitaban la tranquilidad que daban esas tierras y no gente joven con pinta de estar más cómoda en un centro comercial que en un campo sembrado. Ángel negó con la cabeza al imaginarse que Laura no tardaría en volver por donde había venido. Era demasiado refinada como para vivir allí; aguantaría pocos días, se dijo mientras llegaba de nuevo a sus tierras para seguir cortando leña para el próximo invierno.
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			No había empezado con el mejor de los pies, eso lo sabía. La primera impresión que iba a causarle a su nuevo casero sería parecida a un cuadro de Dalí, por culpa de la multitud de manchas que poblaban su otrora precioso vestido y, para añadir más dramatismo a su deplorable aspecto, había que sumar el hecho de que su hermosa melena rubia se había convertido en una deforme maraña de pelo debido a la velocidad de aquella carrera a caballo y a los movimientos de éste... En definitiva, que la apariencia que deseaba transmitir desde un principio, de mujer de fiar, seria y madura, se había quedado en una caricatura. Y, para redondear todavía más su llegada, había tenido que dejar todas sus pertenencias en el coche, que se encontraba parcialmente hundido en aquel fangoso camino. Aun así, Laura no iba a dejar que aquel paso que había dado se torciese más; había llegado hasta allí con una finalidad muy concreta y haría todo lo que estuviera en sus manos para conseguirla. Por lo tanto, con la valentía que la caracterizaba, se desprendió de lo que había vivido para llegar hasta allí y tocó a la puerta de la pequeña cabaña de madera que le había señalado Ángel; tras una leve espera, le abrió un hombre de unos setenta años que la miraba con una tierna sonrisa en los labios.

			—¿Laura? —preguntó frunciendo el ceño al ver su ropa y sus zapatos.

			—Sí. Hola, don Pedro —contestó esbozando una sonrisa y tendiéndole la mano para estrechársela—. Perdóneme por presentarme así, pero he tenido un ligero contratiempo... —susurró, avergonzada por su aspecto.

			—Ay, monina, no me llames «don», que me haces más mayor de lo que soy —le pidió a la vez que cogía una boina del perchero situado al lado de la puerta y agarraba unas llaves—. Llámame Redondo o Pedro, como prefieras. ¿Qué te ha pasado?

			—Bueno, he tenido un pequeño incidente a mitad de camino; me he quedado atascada en la pista que conduce hasta aquí y me ha rescatado un vecino... —le explicó mientras seguía a su casero, quien había comenzado a andar con paso tranquilo hacia la que iba a ser su casa.

			Laura aprovechó para estudiarlo detenidamente; para tener como mote el Redondo, distaba bastante de serlo. Era un tipo delgado, con el cabello repleto de hebras plateadas, la tez morena por el sol y una mirada en la que se podía intuir toda la sabiduría que albergaba.

			—Vaya... ¿Qué vecino? —inquirió con curiosidad, haciéndola sonreír al notar que aquella información, para él, era importante.

			—Ángel.

			—Ah, es un buen muchacho este alcalde nuestro.

			—¿Ese chico es el alcalde?

			—Sí, el mejor que hemos tenido en años, una buena persona que siempre mira por los lugareños —afirmó con cariño en la voz—. Mira, Laurita —añadió mientras abría la puerta de la casa que había alquilado—, como te conté por teléfono, tiene un salón comedor con chimenea, que da calor a toda la vivienda; al lado se encuentra la cocina, que mi nieto ordenó reformar hará un par de años —explicó a medida que pasaban al interior—. Por aquí se accede a los dos dormitorios y aquí está el cuarto de baño completo —agregó a la vez que abría y cerraba las puertas, para mostrarle las estancias que iba mencionando.

			—Todo es precioso —declaró Laura admirando la decoración rústica y sencilla que reinaba en aquel hogar.

			—Sí, es muy bonita —susurró con una sonrisa enternecedora—. Lo bueno de esta casa es que está muy bien distribuida; mi señora se aseguró de que no hubiese pasillos inútiles ni rincones sin utilizar. Es una vivienda práctica, cómoda y, sobre todo, cálida en invierno y fresca en verano.

			—Su señora tiene un gusto exquisito.

			—Sí, lo tenía... —murmuró a la vez que se quitaba la boina y se acariciaba la cabeza con frustración.

			—Lo siento mucho, Pedro.

			—Gracias, monina, son cosas que pasan... ¡Qué le vamos a hacer! Bueno, te dejo aquí las llaves. Cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde encontrarme —concluyó tendiéndole el llavero para que ella lo cogiera.

			—La verdad es que me he quedado sin coche y no puedo ir al pueblo a comprar comida... —intervino en voz baja, con timidez.

			—No te preocupes por eso. Mientras no ponemos remedio a eso, puedes venir a mi casa a comer y así me harás compañía.

			—Muchas gracias, Pedro.

			—Nada, nada, para eso estamos los vecinos —replicó el hombre con alegría.

			Laura sonrió mientras su casero se marchaba, tras levantar la mano a modo de despedida, con paso tranquilo, hasta su cabaña. Parecía un buen hombre; sus ojos reflejaban la bondad que poseía e intuyó que se llevaría muy bien con él. Cerró la puerta para comenzar a inspeccionar el lugar con más detalle. La casa era una preciosidad, con grandes ventanales que daban luminosidad a las estancias. El olor a madera era algo reconfortante para una chica que jamás había pisado el campo, ni siquiera para hacer una excursión cuando era niña. Entró en la cocina, moderna, aunque no desentonaba en absoluto con la decoración imperante, y empezó a abrir los cajones y a probar los electrodomésticos. Tenía todos los utensilios necesarios para cocinar y, además, había conservas que podría utilizar. Pasó un buen rato indagando por la casa, observando todos los rincones que se convertirían en rutinarios para ella con el tiempo, hasta que de repente oyó un ruido que le heló la sangre por completo, seguido de unos golpes fuertes que la hicieron palidecer y, por último, una voz llamándola. Laura sonrió negando con la cabeza y se dirigió a la puerta de entrada. Estaba paranoica, lo sabía; el contacto con la naturaleza no le estaba sentando especialmente bien. ¿O habría sido la primera impresión que se había llevado de ella aquel muchacho, que había resultado ser el alcalde del pueblo? Lo desconocía, pero era obvio que estaba totalmente descentrada.

			—¿Laura? —preguntó un hombre alto, moreno, robusto y con el cabello muy corto, cuando le abrió la puerta.

			—Sí.

			—Soy Ernesto. El alcalde me ha pedido que le trajera su coche para que pudiese recoger sus pertenencias.

			—¡Oh, gracias! —exclamó entusiasmada al ver la grúa, que había remolcado hasta allí su pequeño automóvil.

			—Venga, que la ayudo —le propuso Ernesto, y se acercaron a los vehículos.

			—Y, dígame, Ernesto, el alcalde, ¿lleva mucho tiempo ejerciendo como tal? —planteó con curiosidad mientras sacaba el equipaje del maletero de su Citroën, intentando averiguar algo más del hombre que la había ayudado.

			—Un par de años —contestó él con seriedad, agarrando dos maletas grandes con total facilidad para llevarlas a continuación al interior de la casa—. Sin duda, los mejores años de este pueblo, la verdad. Es un buen muchacho, por eso lo elegimos.

			—Claro... —susurró pensativa, asimilando aquella información, que distaba bastante de la primera impresión que se había llevado de él.

			Tras meter todos los bártulos en la casa, Ernesto se llevó el coche para el taller y Laura se dispuso a organizar toda la ropa que se había traído. Después de llenar el armario y varios cajones de la cómoda, se fue directamente a la ducha, para poder desprenderse de ese barro que se había adherido a sus pies como si de unos calcetines, incómodos y ásperos, se tratase. Bajo la cálida lluvia de la ducha, se imaginó viviendo allí sola, rodeada de naturaleza, y empezó a divagar sobre cómo aprovecharía el tiempo del que dispondría: aprendería a hacer queso, que tanto le gustaba, y por supuesto cocinaría, preparando multitud de pasteles y delicias, de esas que siempre había querido hacer, pero que no había hecho por falta de tiempo... Un ruido la alertó mientras se enjabonaba el cabello. Permaneció callada y aguzando el oído, sin hacer ningún sonido para asegurarse de que no eran imaginaciones suyas, ya que su mente estaba continuamente en alerta. Volvió a percibir aquel crujido y suspiró para tranquilizarse, puesto que le pareció que procedía de algún animal que vagaba por el exterior, y se dijo que eso era lo más probable. Se había acostumbrado tanto al sonido interminable del denso tráfico, de los cláxones o de los vecinos del mismo edificio en el que vivía, que aquel silencio sólo roto por los sonidos procedentes de la naturaleza resultaba demasiado nuevo para ella e incluso agónico... Siguió con su tarea hasta dar por concluida la ducha, se envolvió en su cálido albornoz amarillo y se observó en el espejo. Comenzó a aplicarse crema hidrante por el rostro, pensando en todo lo que había dejado aparcado para marcharse a ese pueblecito perdido de Soria: su apreciada y caótica rutina, su minúsculo piso del centro, la salida de los viernes con sus compañeros de trabajo, los sábados de chicas, los almuerzos de los domingos con su madre... en definitiva, su vida. Suspiró para calmar aquella ansiedad que amenazaba con inundarla y se desenredó el cabello con tranquilidad, manteniendo a raya sus emociones mediante esa acción, pues éstas se le desbordaban con una facilidad asombrosa en los últimos días, ya que sabía que ese destino formaba parte de su nueva vida, de su nueva misión, y debía demostrar de nuevo que valía para ello; estaba dispuesta a lograrlo, costara lo que costase... Dejó el cepillo sobre el mueble del aseo para dirigirse luego hacia el dormitorio principal, donde se colocó unos vaqueros de pitillo y una camiseta de media manga negra y se calzó unas deportivas del mismo color. Una vez lista, con decisión, salió de aquella casa para dirigirse a la de su casero.

			—¡Monina! —exclamó Pedro al verla en el quicio de la puerta; éste pensó que, después de todo, debajo de todo aquel barro había una bella mujer—. Has llegado a tiempo para el almuerzo. Entra, entra —dijo mientras la hacía pasar a su hogar.

			Laura sonrió al darse cuenta de que el anciano no paraba de llamarla por aquel apelativo, pero, lejos de molestarla, ese detalle la hacía sentirse cómoda, como en casa. Tras Pedro, pasó al interior de la pequeña cabaña; ésta también era de madera y, aunque era la mitad de grande que la que había alquilado, resultaba muy confortable.

			—Espero que te gusten las migas.

			—Nunca las he probado, pero seguro que están buenísimas —comentó Laura sentándose en la silla que le estaba señalando su anfitrión, frente a una mesa cuadrada de madera maciza con un bonito mantel de tela en color blanco.

			—Mucha fe tienes en mí. No soy buen cocinero, pero no me toca otra que hacerme de comer —contestó con una sonrisa mientras le tendía el plato—. Ah, una cosa de la que me he acordado nada más volver de tu casa... Esto pasa cuando llevas tanto tiempo sin usar algo, te olvidas de que lo tienes... —añadió negando con la cabeza, divertido por aquel despiste—.Tengo un coche, lo digo por si lo necesitas hasta que te arreglen el tuyo. Es un poco viejo, pero te llevará y te traerá sin problemas.

			—Oh, muchas gracias, Pedro. No sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí —declaró visiblemente emocionada al apreciar la bondad y el buen hacer de aquel hombre.

			—Anda, Laurita, no tienes que agradecerme nada. He tenido suerte de que mi inquilina sea tan maja.

			—Entonces, si ya no conduces, ¿cómo te las arreglas para adquirir las cosas que te hacen falta? —preguntó mientras cogía con el tenedor una porción de las migas que tenía servidas en su plato y se la acercaba a los labios, para después deleitarse con el delicioso sabor; no se había dado cuenta, pero estaba hambrienta.

			—Tengo buenos vecinos que me traen todas las semanas la compra y, además, vienen de vez en cuando para llevarme al pueblo, para que me tome un vinito con ellos...

			—¿Nunca te has planteado vivir más cerca de allí?

			—¿Y dejar esto solo? —exclamó mientras negaba con la cabeza—. Aquí está mi vida, mi memoria y todo lo que significo. Sería incapaz de marcharme a otro lado; no podría dejar de disfrutar de estas vistas tanto tiempo y no ver en cada rincón multitud de bellos recuerdos. Permaneceré aquí hasta que mi corazón se detenga y, cuando eso ocurra, quiero que mis cenizas se esparzan por estas tierras que me han visto crecer y convertirme en lo que soy.

			—Debe de ser especial vivir siempre en el mismo lugar.

			—Lo es. No me veo en ningún otro sitio, la verdad —susurró con melancolía.

			— Pedro, ¿podría coger esta tarde tu coche?

			—Claro, monina.

			—Mañana prepararé yo la comida, para agradecerte todo lo que estás haciendo por mí —propuso Laura con una sonrisa.

			—No hace falta, lo hago encantado. Pero mira, sabes lo que te digo, que me voy a aprovechar y bajaré contigo al pueblo esta tarde, así me tomo una copita con mis amigos —dijo Pedro a la vez que vertía vino tinto en las copas.

			—Me parece una idea estupenda —comentó Laura con una sonrisa, antes de pegar un trago de vino—. Dime, Pedro, ¿cuántos hijos tienes?

			—Uno, y un nieto que va por el mismo camino que su padre.

			—¿Y eso? —preguntó, extrañada por aquella rotunda afirmación.

			—Pues que no les gusta el campo. Fíjate que me tocó vender mis tierras a un vecino cuando ya no pude cuidarlas personalmente... —susurró mientras cogía su copa y le daba vueltas, todavía entristecido por aquella circunstancia—. Sé que los tiempos cambian y todo eso, pero esas tierras las heredé de mi padre, y éste del suyo... Me dio mucha pena que, teniendo dos jóvenes varones en la familia, tuviera que venderlas...

			—Me imagino que tuvo que ser duro para ti deshacerte de ellas... —musitó Laura al percibir su tristeza—. ¿Tu hijo y tu nieto viven en el pueblo?

			—No. Cuando mi hijo fue mayor de edad, se marchó de aquí; decía que se aburría en el campo, y mi nieto ha vivido toda la vida en la ciudad. En verano venían a pasar unos días con nosotros y cuando Fernando, mi nieto, se interesaba por las labores del campo, llegué a creer que él sería quien heredaría todo esto. Pero no, cuando cumplió los dieciocho, me dijo que le gustaba la vida rural, pero no tanto como para vivir aquí para siempre...

			—¿Vienen a verte a menudo?

			—No tanto como quisiera, pero sí, aparecen de vez en cuando a visitarme...

			—Claro… Pedro, me gustaría que me explicaras una cosa… ¿Por qué te llaman Redondo?

			—Era el mote de mi padre —dijo con una sonrisa melancólica—. Cuando era pequeño me llamaban «El hijo del Redondo». Cuando falleció, directamente heredé su mote, aunque yo nunca he tenido el cuerpo fornido de mi padre —explicó con gracia—. Pero dejemos de hablar un ratito de mí. Cuéntame, ¿qué hace una chica como tú en un pueblecito como éste?

			—Desconectar del mundo —sentenció con una sonrisa, mientras alzaba repetidamente las cejas, provocando que Pedro se riese por aquella mueca.

			—Entonces has venido al sitio apropiado —comentó mientras levantaba la copa de vino y lo chocaba contra el de ella—. Y, tu familia, ¿qué opina de tu decisión?

			—Nada, me comprenden... —comentó en voz baja a la vez que levantaba los hombros con resignación.

			—¿Tienes hermanos?

			—No.

			—¿Y algún novio que hayas dejado con el corazón partido?

			—No, no —dijo sonriendo mientras negaba con la cabeza, nerviosa—. Nada de novios, ahora mismo no estoy en ese punto de mi vida.

			—¿En cuál, monina? —preguntó extrañado Pedro.

			—En el de querer enamorarme o tener pareja... —contestó Laura tocándose el corazón con la mano para dar a entender a qué se refería.

			—¡Ay, qué raras sois las mujeres de ciudad! —exclamó entre risas el anciano—. Tú no eliges cuándo te tienes que enamorar, es tu corazón el que manda y, cuando llega el momento, sólo puedes hacer una cosa: dejarte llevar. Como bien decía mi padre, la vida hay que desgastarla de vivirla y no de pensar en todo lo que deberías haber hecho —rememoró antes de guiñarle un ojo—. Mira, yo, cuando vi a mi Felisa, con su cabello negro recogido y su vestido de cuadros mientras iba a la fuente a por agua, me enamoré automáticamente de ella e hice todo lo que estuvo en mi mano para que ella me diese una oportunidad. Debo reconocer que me costó lo mío, pero no me arrepiento de nada de lo que hice para llegar a conquistar su corazón. Ay, monina, el amor es algo muy bonito que, cuando se acaba, te deja vacío por dentro, pero del que siempre mantendrás el dulce recuerdo de saber que tu vida fue tan importante para la otra persona como la suya propia —susurró con melancolía al pensar en su difunta esposa.

			—Sí, por lo que me cuentas tiene que ser bonito, pero cuando uno está preparado, y yo ahora mismo no lo estoy —insistió ella mientras depositaba el tenedor sobre el plato ya vacío y Pedro negaba con la cabeza con una sonrisa ante su afirmación, ya que consideraba que estaba equivocada al opinar tal cosa—. Estaba muy bueno, Pedro.

			—Gracias, Laurita... —dijo mientras se terminaba el vino—. No me has dicho de dónde vienes.

			—Eh... —titubeó a la vez que dejaba la servilleta sobre la mesa—. De Cartagena, al sudeste de España. ¿Lo conoces?

			—Sí; de oídas, claro —contestó risueño—. Puedes traer a tu familia o amigos a la casa cuando quieras, has visto que cuenta con una habitación de sobra para invitados.

			—Sí, gracias, pero no creo que venga nadie.

			—Mujer, alguien vendrá, ¿no me dijiste por teléfono que tenías previsto quedarte un año aquí? —replicó mientras se levantaba y comenzaba a recoger la mesa. Laura se apresuró a ayudarlo.

			—Sí, pero, como te he dicho, necesito desconectar.

			—¿Hasta de la gente?

			—Sobre todo de la gente —concluyó mientras hacía una mueca nerviosa.

			—Qué raras sois las mujeres de ciudad —masculló el anciano haciendo sonreír a Laura al volver a escuchar aquella afirmación de sus labios.

			Ella insistió en fregar los cacharros mientras Pedro la estudiaba en silencio, como evaluándola. Laura era consciente de que desde fuera parecía un bicho raro, poco comunicativa cuando de su vida se trataba y con ideas un poco extravagantes, pero no podía ni explicar ni mostrar la realidad, era importante que nadie supiera el motivo que la había llevado hasta allí.

			Decidieron mirar un rato la televisión para hacer tiempo hasta la hora de apertura de los negocios por la tarde. Al ver que Pedro se quedaba dormido en el sofá, Laura aprovechó para coger una hoja de papel y un bolígrafo que encontró cerca de la mesita central y anotar todo lo que necesitaba del pueblo para poder pasar unos días sin volver a bajar hasta allí.

			—Eres muy joven para escribir tus memorias —susurró al cabo del rato el anciano, al descubrirla tan concentrada.

			—Estoy haciendo algo más importante: la lista de la compra —le aclaró ella mostrándole la hoja con una amplia sonrisa.

			—Pues vámonos para allá, monina. Voy a presumir de chófer con mis paisanos —añadió mientras se levantaba del sofá.

			Laura sonrió a la vez que se levantaba también y luego lo siguió hacia la parte de atrás de la cabaña. Una vez allí, abrió una amplia puerta y apareció un todoterreno que sin duda había conocido tiempos mejores, pero que resultaba mucho más útil por esos parajes que su pequeño automóvil. Pedro le entregó las llaves y ésta se subió al vehículo, puso la llave en el contacto e hizo rugir al motor.

			—Creía que te costaría arrancarlo. Lleva tiempo sin que nadie lo mueva —dijo mientras entraba en el coche, justo después de cerrar la puerta del garaje.

			—Bueno, Pedro, guíame —pidió Laura señalando la explanada.

			Llegaron al pueblo sin problemas; tener a un lugareño de copiloto resultaba una gran ventaja para no perderse por esos caminos estrechos, sin asfaltar y sin ninguna señal que orientara un poco al conductor. Detuvo el todoterreno en la calle donde se encontraba el único bar de la localidad, y Pedro, antes de entrar a tomar una copita con sus amigos, le indicó dónde se hallaban las tiendas. Laura comenzó a andar por esas calles; todo aquel que se cruzaba con ella la saludaba y la inspeccionaba con la mirada, era la novedad de allí, y no podía hacer otra cosa que sonreír y saludar. Llegó a la tienda de comestibles y comenzó a meter en una pequeña cesta los productos que tenía anotados en la lista; al final necesitó dos cestas más para poder llevarlo todo a la única caja que había en aquel establecimiento. Conchita, la dueña, la bombardeó a preguntas mientras pasaba los artículos por la caja registradora. Laura aguantó estoicamente el interrogatorio sin dejar de sonreír por un momento; le parecía normal que esas personas se interesasen por ella, era la nueva.

			Después de la tienda de comestibles, se fue al coche a dejar la compra y luego se acercó a la farmacia para adquirir lo necesario para sobrevivir al contacto con la naturaleza: crema solar, repelente de mosquitos, crema para las picaduras, tiritas y antiséptico... La farmacéutica, un poco más seria que la señora anterior, también quiso saber quién era y si había ido sola al pueblo y, sobre todo, cuánto tiempo pensaba quedarse en la Albada... Tras contestar con más o menos ganas a las preguntas, pagó la cuenta y anduvo hasta el bar; antes de entrar a tomarse un café con Pedro, dejó la compra de la farmacia también en el maletero del automóvil.

			—Monina, aquí —dijo su casero al verla entrar en el local.

			Laura sonrió a medida que se acercaba y todos los ojos de los vecinos allí presentes se posaron sobre ella. Tragó saliva para intentar tranquilizarse; nunca le había gustado ser el centro de atención y en ese pueblo no paraba de serlo allá donde fuera. Se animó diciéndose que aquel escrutinio se acabaría en un par de días, pero, aun así, le resultaba incómodo saber que todos los habitantes de aquel villorrio estaban pendientes de ella. El bar era el típico de un pueblo, con las paredes blancas y las mesas de madera; una gran barra presidía el establecimiento y los mayores se reunían a jugar a las cartas o al dominó mientras se tomaban alguna copita de licor.

			—¿A que no he exagerado? —preguntó Pedro a los paisanos que se sentaban alrededor de su mesa—.Y aún es más bonita por dentro que por fuera, os lo digo yo...

			Laura sonrió con timidez, se sentó al lado de su casero y saludó a los hombres, que no apartaban la mirada de ella.

			—Sí que es guapa, sí... ¿Y estás soltera? —quiso saber uno de ellos.

			—Eh, Evaristo, que nos conocemos —intervino Pedro levantando un dedo a modo de advertencia.

			—Bueno, sólo quería saber si estaba soltera para decírselo a mi hijo. Se ve una mujer de bien.

			—Pues deja de contarle nada a tu hijo, que está solo porque le da la gana, que todos sabemos que dejó a Carmen sin motivo alguno —replicó Pedro haciendo que Laura se aguantara las ganas de reír por la contestación tan rotunda y la cara de sorpresa del otro hombre.

			—Mientras estos dos discuten, dinos, ¿a qué te dedicas? —inquirió otro de los allí presentes, el más joven de los cuatro, que debía de rondar los sesenta años.

			—Eh... Era teleoperadora —contestó mientras observaba las cartas que sujetaba Pedro en una mano.

			—Anda, ¿de esas que cuenta mi hijo que no paran de molestar al mediodía para que se cambie de compañía de teléfono? —preguntó el último vecino que había sentado en esa mesa.

			—Sí, en efecto —respondió esbozando una sonrisa nerviosa—. Nos llaman las desvelasueños —añadió con guasa, haciendo reír a los amigos de Pedro.

			Observó a los cuatro hombres que estaban sentados a su lado, mirándola sin pestañear, analizando cada gesto que hacía, sintiendo que todo lo que dijese sería evaluado e inspeccionado después, cuando ella se marchara. Sabía que comenzar en un lugar nuevo mintiendo no era el mejor plan, pero no podía revelar a qué se dedicaba; tenía que ocultarlo, como fuera.
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			Había dormido como un lirón; el silencio era roto sólo por el ulular de las aves nocturnas y los chirríos de los grillos, que al final resultaron como una canción de cuna para Laura. Se levantó con energía, leyó un mensaje que tenía en su teléfono móvil para después dejarlo sobre la mesilla y se fue directamente a la ducha con una sonrisa pintada en la cara, dispuesta a exprimir el día. Después de un completo desayuno y de calzarse sus mejores deportivas, salió al exterior. El sol brillaba en el cielo libre de nubes y comenzó a caminar por el bosque, llenándose los pulmones de aire puro. Mientras avanzaba por aquellos caminos pedregosos y ligeramente embarrados, ya que el sol comenzaba a secarlos, pensó que no estaba tan mal eso de la naturaleza, que se podría acostumbrar a ella y podría aprovechar para hacer un poco de ejercicio todas las mañanas. Descubrió con alegría que había un sendero que flanqueaba el bosque y se dijo que podría utilizarlo para correr y descargar un poco la adrenalina acumulada por tanto exceso de tranquilidad. No era bueno parar de golpe y ella llevaba unos años que no sabía lo que significaba descansar... Después de una gran arbolada, divisó una gran edificación de madera, alargada, que daba a una llanura preciosa; desde allí se podían ver ovejas pastando despreocupadamente mientras un perro las vigilaba. Laura oteó por si veía a alguien cerca, pero no vio nada y prosiguió su paseo. Ésas eran las tierras del alcalde, el chico que la había rescatado el día anterior, el sexy cowboy que la llevó hasta la Albada...

			—Buenos días —oyó cómo la saludaban al cabo de un rato de caminar por las tierras. Se giró y lo vio, tan deslumbrante como la víspera, pero esta vez con una camiseta blanca cubriéndole su magnífico torso y resaltando su broceado natural—. Por poco no te reconozco —comentó guasón, haciendo que ella sonriese.

			—Buenos días —saludó contenta, dando un paso hacia atrás al ver de muy cerca el caballo que Ángel montaba—. He dejado el look reina del barro para otra ocasión, no quiero que la gente piense que soy un bicho raro —contestó de cachondeo—, hoy me he puesto el disfraz de mujer casi normal.

			—¿Casi? —preguntó aguantándose la risa por su contestación.

			—Sí, es que ser normal del todo resulta muy aburrido, incluso para un disfraz... —comentó de manera ingeniosa mientras se ponía las manos en las caderas, haciendo que éste frenara las ganas de reírse ante la postura y la seriedad de sus palabras.

			—Ya veo, ya... Dime, ¿te has caído de la cama? —inquirió Ángel, provocando que ésta enarcara una ceja, divertida.

			—Me ha faltado poco, no te creas. Es lo que tiene dormir a pierna suelta y no recordar dónde estás. Por lo que veo, tú también te has levantado pronto.

			—Sí, siempre madrugo mucho para venir a trabajar al campo —contó señalando sus tierras—. En cambio, tú estás de vacaciones o de año sabático, ¿no?

			—Sí, algo parecido... —dijo con una sonrisa al ver que éste seguía sin hacer el ademán de bajarse del caballo; parecía que le gustaba hablar con la gente subido a ese precioso alazán—. El caso es que debo de tener aún conectada la alarma del despertador en mi cabeza y, chico, a las siete ya estaba con los ojos como platos... —explicó mientras gesticulaba con los brazos—. Oye, que ayer me enteré de que eres el alcalde...

			—Sí, lo soy —afirmó, dándole afectuosas palmadas a Avispado en el lomo—.Ya ves, aquí uno no puede hacerse el interesante, enseguida le chafan el plan.

			—¿Te querías hacer el interesante conmigo? —preguntó enarcando una ceja, extrañada por su respuesta—. ¿Y eso?

			—Es una manera de hablar, mujer —concretó negando con la cabeza al ver que no había cogido la broma—. Aquí es lo normal, todo el mundo habla de todo el mundo, todos lo sabemos todo de todos y casi no hay secretos... Somos como una gran familia.

			—Vaya, qué curioso... pero hay una cosa que no entiendo... —dijo dando un paso hacia atrás al ver que el caballo se acercaba a olfatearla—. ¿Qué haces trabajando aquí en lugar de estar haciéndolo en el ayuntamiento?

			—Por las mañanas me dedico a esto, atiendo mis tierras, y por las tardes me marcho al pueblo a realizar las gestiones que haya en la alcaldía... Como ves, es un pueblo muy pequeño y, si uno se organiza bien, le da tiempo a todo. Además, tengo un gran equipo municipal que se encarga de que todo vaya como debe y así no descuido mis tierras.

			—Claro... —susurró Laura analizando su porte confiado.

			—Bueno, si me disculpas, voy a seguir con lo mío, que, si me entretengo, el tiempo se me echará encima —señaló al acordarse de todo lo que le quedaba por hacer.

			—Sí, por supuesto; yo también voy a continuar mi paseo. Hasta luego.

			Ángel levantó la mano a modo de despedida mientras se alejaba de ella a trote ligero. Laura le observó la espalda; era curioso que un joven tuviera tantas responsabilidades, que se encargara del ayuntamiento y que, además, se dedicara a trabajar en sus tierras, y todo ello con el beneplácito de los vecinos, que hablaban siempre cosas buenas de él, como había podido comprobar desde que había puesto un pie en aquel lugar. Laura se dio media vuelta y, con aquellos pensamientos rondándole la cabeza, continuó su caminata.

			
			***

			
			—Monina, esto lo tienen que probar los vecinos. ¡Qué manos tienes! —exclamó Pedro dos tardes después, cuando fue a casa de Laura a merendar con ella, mientras se llevaba el segundo trozo de pastel de chocolate a la boca.

			—Me alegro de que te guste. Siempre me ha chiflado cocinar —comentó dejando la cuchara sobre su plato vacío.

			—Estoy pensando que podrías venderle pasteles como éste a Conchita, la dueña de la tienda de comestibles, o a Rogelio, el propietario del bar. Seguro que les encantaría y los podrían añadir a sus productos, y así tú te podrías ganar un dinerillo... —propuso el anciano mientras repelaba lo que había en su plato.

			—No me hace falta el dinero, Pedro. Tengo unos ahorrillos para ir tirando —replicó Laura a la vez que recogía los platos y los llevaba al fregadero para lavarlos a continuación.

			—Bueno, pues, si no quieres dinero, regala las tartas que hagas. Seguro que nuestros paisanos estarán encantados de comer algo tan rico —apuntó él, siguiéndola hasta la cocina y observando su trajín al limpiar la, ya de por sí, inmaculada encimera.

			—¿Ya te has cansado de mis postres y por eso pretendes deshacerte de ellos? —preguntó divertida.

			—¡Eso nunca! Pero podríamos acercarnos hoy al bar... Les caíste muy bien a todos; te lo digo yo, que de esto sé un poco —declaró mientras le guiñaba un ojo.

			—Son gente muy simpática, pero he venido hasta aquí para desconectar del mundo, en busca de soledad... —reiteró mientras se mordía el filo de la uña, nerviosa al imaginarse, de nuevo, bajo las miradas curiosas de los habitantes de esa diminuta localidad.

			—Muy sola no estás... —la contradijo señalándose con el dedo en el pecho.

			—Ya, pero es diferente, tú eres distinto. No sé cómo explicártelo —susurró angustiada por las múltiples mentiras que le tocaba contar a la única persona que la había ayudado y con la que le encantaba pasar el tiempo; para Laura, Pedro se estaba convirtiendo en el abuelo que nunca llegó a conocer.

			—Mira, monina, vamos a hacer una cosa: vas a meter el resto de esta rica tarta y la otra que hiciste ayer por la tarde en dos cacharros de esos de plástico, cogeremos el coche y nos iremos al bar. Así veo a mis amigos, juego un rato con ellos a las cartas y tú hablas con más personas aparte de con este viejo solitario que está acaparando todos esos fantásticos pasteles que me haces para merendar.

			—Bueno, si te apetece bajar, te llevaré... —musitó doblando el trapo que tenía sobre la encimera, para así no mirarlo a la cara y que no percibiese lo que realmente le pasaba por la cabeza.

			—Y a ti te vendrá bien hablar con la gente joven; eres una mujer muy simpática y presiento que vas a encajar enseguida con ellos. El caso es que me siento un poco egoísta por tenerte aquí recluida todo el día. Además, a esta hora comienzan a llegar al pueblo los jóvenes, después de trabajar duramente en el campo, y ya habrán oído hablar de ti. Seguro que están deseando conocerte en persona y ver con sus propios ojos cómo es la nueva inquilina del Redondo —explicó con una sonrisa.

			—No me tienes recluida, Pedro. Me gusta todo esto —objetó Laura.

			—Anda, anda...Que pasemos ratos juntos está muy bien, pero hay que ver a más personas. Si no, nos volveremos locos —soltó entre risas—.Venga, vámonos.

			—Espera, voy a cambiarme de ropa —le pidió mientras señalaba el chándal que llevaba puesto; para andar por el campo le venía de fábula, pero prefería ponerse algo un poco más adecuado para bajar al pueblo.

			—Te espero en mi cabaña, no tardes —le indicó el anciano antes de salir de la casa para dirigirse a la suya.

			Laura entró en su dormitorio y se puso unos vaqueros negros ajustados y una camiseta de media manga en color rojo; luego se calzó unos botines planos negros, ya que había comprobado nada más llegar que los tacones no eran los mejores aliados para aquel lugar. A continuación se encaminó al cuarto de baño para desprenderse de la coleta que la había acompañado todo el día y se cepilló el cabello para dejarse la melena suelta. Estuvo tentada de maquillarse, pero después desechó la idea, pensando en que iba a un bar de pueblo; se dijo que sería excesivo maquillarse para tomarse un café con los lugareños. Salió de allí rápidamente para coger el bolso y una chaqueta fina, ya que, cuando bajaba el sol, comenzaba a refrescar; se notaba que el otoño estaba próximo.

			Durante el trayecto en coche hasta el pueblo, Pedro intentó que Laura se animara; iba a relacionarse con gente y no al matadero, aunque parecía que ella considerase que era incluso peor, por la cara que mostraba, seria, y por su estado de ánimo, pues estaba demasiado inquieta, percibió el buen hombre. La chica detuvo el todoterreno cerca del bar. Pedro sostenía los tápers con porciones de las últimas tartas que ella había preparado; Laura llenó los pulmones de aire para armarse de valor y traspasó la puerta del local... y sonrió al ver la misma reacción que cuando entró por primera vez: todas las miradas se dirigieron a ella y los presentes cuchicheaban mientras avanzaba por el establecimiento; debían de barajar multitud de hipótesis de por qué esa chica había decidido vivir un año tan alejada de todo. Siguió a su casero hasta la mesa que ocupaban sus amigos, la misma que habían utilizado la vez anterior; parecía que era la suya... Saludó a los vecinos a su paso mientras se sentaba al lado de
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